
Mari Carmen era una persona especial, de esas que te quedas con la impresión de que están 

hechas de otra pasta. Una persona linda, por dentro y por fuera, positiva, siempre con una 

sonrisa, irradiando su alegría y ganas de trabajar entre los que la rodeaban. Una persona 

trabajadora y luchadora donde las haya, que no se rindió a las limitaciones que ella decía tener 

ni a lo grande que fuera un proyecto o un problema. Podemos ahora darnos cuenta de cómo 

se ha enfrentado a sus últimos grandes retos, a saber, su cargo como Presidenta de la SAR y su 

enfermedad, ocultándonos sus miedos, ofreciendo todo lo que tenía y siempre sin perder su 

luz.  

Como Presidenta, asumió el reto para el “cambio generacional” que la SAR demandaba, y 

además se convirtió en la primera mujer que nos representara. No es fácil asumir un reto así, 

cuando ves que la mayoría de los que te preceden son o han sido jefes de servicio con más 

trayectoria profesional y edad que la propia. Y ella no se achicó y tiró para adelante, no porque 

ella quisiera figurar sino porque se lo pidieron, porque hacía falta, la necesitábamos, 

desarrollando su labor brillantemente, a la vez que se enfrentaba a su otro gran reto, su 

enfermedad, que ha sabido llevar con discreción y una entereza envidiable. Ejemplar espíritu 

de superación. 

Y sí, ella ha tenido siempre mucho apoyo, de toda la gente de la que se ha visto rodeada, 

porque todos los que la rodeábamos en mayor o menor medida, todos la queríamos 

muchísimo, porque hemos visto en ella a una buena persona, a una buena amiga, a una buena 

compañera, hemos reconocido su generosa entrega a los demás, su buen hacer, su 

humanidad, sus múltiples cualidades. Creo no equivocarme al pensar que ella ha recibido en 

vida mucho amor de su gente, la vida le ha devuelto mucho de lo bueno que ella entregaba sin 

esperar nada a cambio. 

Ha fallecido una persona linda, una muerte inesperada, que nos ha pillado a contramano. 

Todavía la recordamos como el antesdeayer, con su sonrisa y su luz… Ojalá nos acompañe 

siempre. DEP 

Blanca Panero 


